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AÑO X I X 1.° DE ENERO DE 1930 NÚM. 411 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier iimosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
A L E X C M O . S R . O B I S P O 
felicitan 
en su fiesta o n o m á s t i c a el 
Clero y feligreses de esta 
Parroquia, r a t i f i c á n d o l e sus 
sentimientos de afecto, ve-
n e r a c i ó n y obediencia. 
HOJIÍTA P A R R O Q U I A L 
que entra en el X I X a ñ o de su 
v ida d á grac ias a Dios por 
los beneficios recibidos, pro-
metecontinuar su apostolado 
en bien de las a lmas y desea 
a todos sus bienhechores y 
lectores feliz A ñ o Nuevo. 
u FIESU DE LÍ mm mu 
El Evangelio qne hoy expone la Iglesia 
a nuestra consideración, es uno de ios 
más admirables e instructivos. En él se 
nos refiere la primera manifestación que 
hizo Jesucristo de su misión divina y, 
en pocas palabras, resume toda.la vida 
<3e Jesüs , desde los 12 hasta los 30 años. 
El Espír i tu Santo ha querido darnos a 
conocer tan solo este episodio de su 
vida oculta; pero en él , ¡qué maravillo-
sas enseñanzas se encierran para todos 
los cristianos! ¡qué preciosas lecciones 
para los padres y para los hijos! El 
Evangelio nos presenta el espectáculo 
de lo que debe ser la familia cristiana, 
<iue tiene su perfecto modelo en la Sa-
grada Familia de Nazaret. 
Esta Trinidad terrestre estaba for-
mada: de San J o s é , padre legal de J e sús : 
En San José , cuánta humildad, qué sen-
cillez, qué tierna solicitud por Je sús y 
por María . De María , la más santa de 
las criaturas: En Ella, qué humildad, 
qué modestia, qué amor para con Jesús , 
qué deferencia para con San J o s é . De 
J e s ú s , el Hijo de Dios, el Veibo encar-
nado que vino a salvarnos y a ense-
ñarnos todas las virtudes. 
En aquella familia todo era orden. 
Allí reinaba la paz, la unión, la caridad; 
reinaba una santa emulación por todo lo 
que se refería al servicio y a los inte-
reses de Dios; era el paraíso en la tierra. 
Orac ión , todos reunidos y a hora fija; 
espectáculo digno de que lo contempla-
ran los espír i tus celestiales y lo imita-
ran todos los mortales. 
Fidelidad en observar la fiesta del 
Sábado y todas las prescritas por la 
Ley de Moisés ; la asistencia al Templo 
de Jerusa lén , a pesar de la distancia, 
y ¡con qué piedad, con qué espíritu, con 
qué fervor! 
Trabajo cotidiano: San J o s é , en el 
oficio de carpintero, María en los que-
haceres de su casa, y Jesús , ayudando 
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unas veces a San J o s é , otras a su Madre 
Santís ima. 
En aquel santuario doméstico se res-
pira un perfume de virtud y de recí-
proca edificación!... Afabilidad, bondad, 
caridad, buenas palabras, limosna al po-
bre... todo esto venía a ser el conjun-
to de los actos exteriores en que se 
desarrollaba la vida de la Sgda. Familia. 
¿Se parece nuestra familia actual a 
la familia de Nazaret? ¿Se sirve en ella 
a Dios con el mismo espíri tu de fé y 
religión? ¿Cómo oráis? ¿Visitáis el San-
tísimo? ¡y eso que no es necesario an-
dar largo camino, como la Sagrada Fa-
milia, para ir al Templo de Jerusalén! 
¿Acudís a oir la Santa Misa? ¿Oís la 
divina palabra? ¿Qué edificación y ejem-
plo dáis al prójimo con vuestras pala-
bras, con vuestras acciones, con vues-
tra conducta? ¿Qué obras de piedad y 
de caridad, por verdadero amor a Dios 
y al prójimo, ejercitáis? 
Hagamos todos exámen de concien-
cia, con la lectura de estas considera-
ciones, y sigamos, sin titubeos ni pere-
za, lo que ella nos dicte. 
t 
I. R. 
El día 21 del pasado mes de 
Diciembre, confortada con los San-
tos Sacramentos, en t regó su alma 
al Señor 
D.a María Berlanga Torres. 
Pedid a Dios por su eterno des-
canso. 
Suma anterior 
Un devoto (2.° donativo). 
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V i e r n e s de C u a r e s m a , 
V ig i l i a s de 
P e n t e c o s t é s , A s u n c i ó n 
y Navidad 
7, 14, 21.28. 
4,11,18. . 
7 . , . . 
14 . . . . 
AYUNO SIN ABSTINENCIA 
Miércoles y Sábados 
de Cuaresma 
5, 8, 12, 15, 19, 22, 26, 29. 
2, 5, 9, 12, 16, 19 . . . 
24. (Puede anticiparse al día 20). 
Abstinencia 
sin ayuno 
L O S O T R O S 
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INDICADOR PIADOSO 
tmi 
JUBILEO DE LAS KL JIGRAS 
Triduo Eucarístlco.—Los días 1, 2 
y 3 de Enero, a las nueve, se manifies-
ta y a continuación la Misa cantada; a 
las cuatro de la tarde, Trisagio, Plá-
tica, Bendición y Reserva. Las innume-
rables indulgencias concedidas por los 
Sumos Pontíf ices al Jubileo de las X L 
Horas, se aplicarán durante este Triduo, 
por los familiares difuntos de este Clero 
Parroquial. Las Plát icas están a cargo, 
el día 1.° de D. Cristóbal Berlanga, el 
2.° de D. Francisco Campano, el 3.° del 
Padre Cura. 
V\% 3.—Primer Viernes: a las ocho. 
Misa y Comunión General de los Socios 
del Apostolado de la Oración y Acto 
de Desagravio, con Exposición privada. 
El Ejercicio se hará, no por la noche, 
según costumbre, sino por la tarde an-
tes de la Reserva. 
Pía 5.—Junta del Ropero de la Vir-
gen de Flores. 
Pia 6. - Festividad de los Santos 
Reyes.—A las cinco, Misa Solemne y 
Adoración del Niño Jesús , la cual se re-
pet i rá en todas las Misas y en ellas se 
hará la colecta que se destina para pre-
mios a los Niños del Catecismo. 
Pía 11.—Comienza la Novena de la 
Sagrada Familia, por la noche. 
Día 12.—A las siete y media, la Misa 
y Comunión general de las Hijas de 
Mar ía . A las nueve. Misa Solemne en 
el Altar de la Sagrada Familia. Por la 
noche, Sermón que predicará el Padre 
Cura, dedicando estos cultos a la San-
ta Familia de Nazaret, los Coros de la 
Visita Domiciliaria. 
Los Jueves, a las ocho. Comunión 
general de las Mar ías de los Sagrarios 
en la Santa Misa, Ejercicios de Repa-
ración y Desagravios con Exposición 
privada. 
Se recomienda con ¿ran encare-
cimiento a los Socios del Aposto-
lado, Hijas de María y Marías de los 
Sagrarios, que durante el Triduo Eu-
carisfico cuiden de la constante ado-
ración a Su Divina Majestad. 
INJ E l L . A N O D 1 © 3 O 
l_ A B U L - A , IMO S I E M D O R O B R E S 
ABSTINENCIA 
iV iernes y S á b a d o s 
¡Viernes y S á b a d o s 
f'ias de P e n t e c o s t é s 
'santos y Navidad 
>2l, 22,28,29. 
.19. 
A Y U N O SIN A B S T I N E N C I A 
Los Lunes, Martes, Miércoles , 
Jueves y Sábados de Cuaresma, no 
haciéndose mención de los Viernes 
por ser, además de ayuno, de 
abstinencia, conio se designa en la 
carilla anterior. 
A B S T I N E N C I A SIN A Y U N O 
Todos los demás Viernes del 
año que no sean días de fiesta. 
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E L R E S P E T O EN E L T E M P L O 
Y J e sús entró en el templo, comenzó 
a echar a los que vendían y compraban 
en él, díciéndoles: Escrito es tá : M i casa 
es casa de orac ión: vosotros la habéis 
convertido en guarida de ladrones. (San 
Lucas, cap. 9,°, vers ículos 45 y 46.) 
Lo que más llama la atención en este 
Evangelio, es que el mismo Je sús vin-
dicara la dignidad profanada de su tem-
plo. Increpó J e s ú s , dice San Lucas, y 
arrojó del templo a los que' vendían y 
compraban en él. Y el Evangelista San 
Juan, nos dice, que al ver Jesucristo 
profanado el templo, hizo con unos cor-
deles un azote y arrojó de él a los co-
merciantes y compradores. Ejemplo único, 
tal vez, en las Sagradas Escrituras: el 
mismo Dios, Jesucristo, castiga por sí 
mismo, por su propia mano a los vio-
ladores de su santo templo. 
Cas t igó Dios a nuestros primeros 
Padres arrojándolos del paraíso terre-
nal, pero valióse para ello de un ángel; 
por medio de un ángel castigó a los 
egipcios y a sus promogéni tos ; por me-
dio de un ángel sembró la desolación y 
la muerte en los ejércitos de los asi-
rlos, pero a los profanadores del tem-
plo, Jesucristo, el mismo Jesucristo, 
modelo de mansedumbre y de benigni-
dad, es quien los castiga y arroja del 
lugar santo: ¿por qué? porque al tem-
plo, en que mora el Seño r , se le debe 
profundo respeto y reverencia, y Dios 
Nuestro Seño r , como dice San Pablo, 
castiga a los que violan su santo templo. 
El Templo es la Casa de Dios 
La fé y la razón natural nos ense-
ñan que el hombre debe respetar y re-
verenciar a Dios Nuestro Señor , 
Dios es inmenso; es tá presente en 
todas partes, todo lo llena y penetra 
su divina esencia: presente es tá en la8 
calles y en el interior de nuestras ca-
sas, en los campos y en los bosques. 
David dice (1): Señor, ¿en dónde podré 
ocultarme a tu mirada? Si subiere al 
cielo, al l í e s t á s , si penetrare en las en-
t r a ñ a s de la tierra, a l l í te encuentro. 
Luego en todas partes debemos respe-
tar y reverenciar a Dios; en todas par-
tes debemos adorarle y contribuir u su 
g lor ia , como enseña San Agustín. 
Esta obligación es mucho mayor 
cuando estamos en el templo, porque 
en él e s t á Dios presente de una ma-
nera especial: E l e g í este lugar para mi 
casa (2), En los templos, en las igle-
sias católicas mora Dios; en ellas es-
cucha con mayor complacencia nuestras 
plegarias y oraciones: Yo glor i f icaré la 
casa de mi majestad, dice el Señor por 
boca de Isaías. 
No necesita Dios de nuestros tem-
plos, ni es más feliz por nuestras ado-
raciones: su intento, su fin, al habitar 
en nuestras iglesias, es nuestro prove-
cho y utilidad. Mis ojos, dijo Dios a 
Salomón, e s t a rán siempre abiertos, y 
mis oídos siempre atentos a la oración 
de los que aqu í en este templo oraren; 
yo les p e r d o n a r é sus pecados. (3) 
Luego si e! Señor es tá en nuestros 
templos, concluiré con el Profeta Haba-
cud (4): Respetemos su nombre, respete-
mos su morada, respetemos su divini-
dad: CALLE, ENMUDEZCA A N T E ÉL 
TODA LA TIERRA. 
( C o n t i n u a r á ) 
(1) Salmo, 138. 
(2) 2.° de los Paralipomenos; cap. 7, v, 12. 
(8) 2.° de los Paralipomenos; cap. 7, v. 15. 
(4) Cap. 2, v. 20. 
MÁLAGA,—TIP. Suc. DE J. TRASCASTRO. 
